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¿HAY ALGO DE VERDAD EN LOS MITOS MÉDICOS GRIEGOS? 
1. QUIRÓN 

 
José Enrique Pons 

 
INTRODUCCIÓN 
 

Al igual que todas las civilizaciones antiguas, Grecia tenía su dios de la 
medicina: Asclepios. Como ocurre con tantos otros mitos, no existe una versión 
única del mismo. La más repetida es que era hijo de Apolo y la ninfa Coronis, o 
Corónide. Esta, ya embarazada de Asclepios, yació con Isquis. Un cuervo 
blanco, que Apolo dejó a cargo de vigilar a Coronis en su ausencia, voló a 
contarle la traición, pero el dios lo maldijo por no haber arrancado los ojos a 
Isquis y lo volvió negro, color que han heredado sus descendientes hasta hoy. 
Artemisa, hermana de Apolo, mató a Coronis, la cual fue incinerada en una pira 
funeraria (Fig. 1).  

 

 
Fig. 1. Apolo y Coronis. Grabado en cobre, anónimo, c.1650.  

 
Sin embargo, Hermes, incitado por Apolo, extrajo a Asclepios aún vivo 

del cuerpo de su madre muerta (Fig. 2) y lo entregó al centauro Quirón para 
que le enseñara la medicina y la caza. Este mito, que corresponde al Ática y el 
Peloponeso, explica – según Robert Graves (1895-1985) – el intento de los 
griegos septentrionales de suprimir un culto médico prehelénico en manos de 
sacerdotisas de la Luna, que recurrían a oráculos de serpientes, cuervos y 
cornejas, reencarnación de héroes locales muertos (33). 
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Fig. 2. Nacimiento de Asclepios. Grabado en el libro de  
Alessandro Benedetti “De re medica”, Venecia, 1533. 

 
Algunos estudiosos creen que muchos mitos, de diversas culturas, 

responden en realidad a hechos históricos, que la transmisión oral deformó. 
Esta teoría hermenéutica es llamada evemerismo, por su explicitación en la 
obra de Evémero de Mesina (c.330-c.250 a.C.). Tal tipo de interpretación ha 
sido sostenido también para el caso de Quirón, maestro de Asclepios. 
 
QUIRÓN 
 

Quirón era un centauro, un ser mitad hombre y mitad caballo. Según el 
mito, los centauros llevaban ese nombre por descender de un humano que, 
precisamente, se llamaba Centauro. Este Centauro era hijo de Apolo. Siendo 
deforme, se volvió misógino y sólo copulaba con las yeguas de Mesenia, en las 
cuales engendró a los centauros.  
 

Actualmente no existe duda de que varios pueblos mencionados en 
mitos, entre ellos los centauros, eran tribus montañesas neolíticas del norte de 
Grecia, de las cuales algunos miembros sobrevivieron en las montañas 
arcadias y en el monte Pindo hasta la época clásica (33). A Tesalia llegaron en 
el neolítico, hacia el milenio VII a.C., pueblos provenientes de Anatolia, parte de 
una oleada migratoria denominada “expansión neolítica”(21). Una vez llegados 
sojuzgaron a la población local y se asentaron, desarrollando una cultura 
agrícola (78).  

 
No se sabe cómo se llamaban a sí mismos estos pueblos. Los nombres 

con los que se les denominó posteriormente quizás sean griegos. Respecto a 
los centauros, en los escritos de varios eruditos del siglo XIX se afirma que se 
trataba de una tribu. Así lo aceptaba Gustav Eduard Benseler (1806-1868), en 
su edición del Diccionario de la Lengua Griega de Wilhelm Pape (1807-1854), 
quien los ubicaba morando entre el Monte Ossa y las montañas Pelion en 
Tesalia oriental (73). Karl Ernst Georges (1806-1895) en su diccionario latín-
alemán afirma algo similar (31). Estas referencias encuentran sustrato en 
escritos antiguos: se atribuía a Apolodoro de Atenas (c.180-119 a.C.) la 
afirmación de que los centauros asentaban originalmente en el monte Pelión, 
pero en rigor, la obra en cuestión es la “Biblioteca mitológica” del llamado 
seudo-Apolodoro, un escritor anónimo del siglo I o II de nuestra era (5). 



 3 

 
El pueblo de los centauros descollaba en la habilidad de jinetear, propia 

de su posible origen en Anatolia (se sabe que los granjeros neolíticos anatolios 
habían domesticado animales grandes y fuertes como bueyes y caballos) (99), 
o en las estepas de la Eurasia central (4). En base a esto, se ha postulado que 
la imagen de seres mitad caballos y mitad humanos podría reflejar la impresión 
que causó a los habitantes de la Grecia neolítica, que conocían el caballo pero 
únicamente como animal de tiro, la visión de jinetes. Esta idea ya había sido 
enunciada por el polimata inglés Thomas Browne (1605-1682) (13). 
 

Otras explicaciones para el nombre tribal, ya no relacionadas con la 
condición semi-animal es que en griego antiguo, kentauroi significaría “jinetes 
cazadores del toro salvaje” (43), o “los que alancean toros” (33). No todos los 
eruditos aceptan esta interpretación (86), pero podría corresponder a lo que la 
mitología recogió en la historia del rey Ixion de Tesalia, quien ofreció una 
recompensa a los que mataran a los toros salvajes que devastaban su región 
(Fig. 3). Los centauros lo lograron y eso le valió el nombre a su tribu. 
 

 
Fig. 3. Obolo de Larissa (Tesalia) c.462-460 a.C. Toro de frente. 

 
Ioannis Tzetzes (o Tzetzae), gramático y poeta bizantino (c.1110-1180) 

postuló otra explicación para el nombre. En una de las versiones del mito de los 
centauros, el mencionado hijo deforme de Apolo sería realmente hijo de Ixion. 
Este había pretendido violar a Hera, esposa de Zeus, pero el dios, advertido de 
la intención, creó a partir de una nube una imagen femenina, llamada Nephele, 
y engañó a Ixion quien copuló con ella engendrando a los centauros. Tzetzes, 
que negaba el mito, sostenía que Nephele era una esclava que no pudo 
oponerse al arrebato lascivo de Ixion. “Centauro”, entonces, derivaría de “kent”, 
un término grosero para referirse a relación sexual y “aura” (o avra), una 
esclava femenina (89). 
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El filólogo Georges Dumézil (1898-1986) pensaba que “centauros” era 
una deformación del nombre “gandharvas” del hinduismo (23). En realidad no 
fue el primero en sostenerlo, ya lo había hecho el empresario y arqueólogo 
aficionado alemán Heinrich Schliemann (1822-1890), el descubridor de Troya 
(81). La teoría fue cuestionada y rechazada por especialistas en hinduismo (1, 
57, 71-72), y en sus obras posteriores el propio Dumézil la desechó. 
 

Lawson infería que no era la condición de jinetes la que justificaba el 
nombre, sino que se les atribuía poderes de hechicería, entre ellos la 
capacidad de metamorfosis: “(…) una superstición que se originó en la 
reputación de hechicería atribuida a una tribu pelasga que habitaba el monte 
Pelion en época prehistórica (…)” (62). 

 
Los nombres que daban los griegos a las tribus que se desarrollaron a 

partir de la población tesalia más antigua, eran “Feres” (Pheres), “Magnetes” y 
“Centauros”. Ridgeway escribía: “las antiguas tribus pelasgas de Pelion y Ossa 
habían logrado desafiar a los invasores de Tesalia (y es por eso) que son 
llamados Feres” (79). En rigor, pheres es la forma eólica de “bestia salvaje” 
(79). Precisamente con ese epíteto designa Homero a los centauros en “La 
Ilíada”. Los traductores han optado por escribir “montaraces” “montañeses” y 
“bestias peludas” (51, 85). En consonancia con el mito, esto ha sido 
interpretado como una referencia a su condición mitad hombre – mitad caballo. 
Pero bien podría tratarse solo de la afirmación de “salvajes”, lo cual condice 
con un pueblo de la edad de piedra. La descripción como los seres dobles, que 
nos es familiar, es bastante posterior, de los siglos VII a V a.C. (43, 85).  

 
Cabe pensar que la caracterización como “bestias”, “salvajes 

despreciables”, o incluso mitad animales fuera, como dice Karasszon, una 
“metáfora para la lucha entre civilización y barbarie, razón y caos” (56). 
También es posible que se estuviera repitiendo un rasgo de conducta que ha 
sido común a los conquistadores, en múltiples lugares y épocas: la de 
escarnecer o presentar como no-humanos a los pueblos subyugados (94). Esto 
justificaría que los centauros mitológicos fueran descritos como seres 
belicosos, borrachos y lascivos. Se los recuerda especialmente por una batalla 
que libraron con los lapitas (descendientes de Lápites, también hijo de Apolo), 
después de una borrachera (Fig. 4). 
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Fig. 4. La batalla de centauros y lapitas. Grabado según un óleo de 

Próspero Fontana (1512-1597) 
 

Los lapitas, victoriosos en su lucha contra los centauros, obligaron a 
estos a huir del monte Pelion. Tanto el geógrafo griego Pausanias (110-180)  
como el seudo-Apolodoro 5), los ubicaban después en Malea (Μαλέας, 
Maléas), un cabo en el extremo sudoriental del Peloponeso. Se cree que en 
esa época Quirón era jefe de los centauros. La actual villa tesalia de Miliés 
(Μηλιές), antes Miléas (Μηλέαι), se llamaba Maléas en la Grecia pre-clásica, 
época en la cual los centauros todavía habitaban la región. Ese mismo fue, 
precisamente, el nombre que se le dio al nuevo asentamiento. Todavía hoy, en 
lenguaje coloquial, se lo llama 'Καβομαλιάς ('Kavomalias – Cabo Maléas). 
 

Esa guerra entre lapitas y centauros ha sido parte del mito y por tanto se 
ha dudado de su ocurrencia real. Sin embargo, hay un argumento para pensar 
que el desplazamiento de los centauros fue un hecho histórico. El mismo 
proviene de la fonética. La primera vocal “a” en los tres topónimos antes 
citados no se corresponde con la fonética griega. Si los nombres fueran 
griegos, serían Molo…, por eso algunos especialistas creen que el origen es 
una lengua indoeuropea pero no griega en su fonética, y que fue conservado, 
del mismo modo que en el resto del mundo se conservan topónimos relictos 
(92). Los centauros eran, ya lo hemos visto, indoeuropeos, y dieron a los sitios 
donde se asentaron nombres en su lengua original. 

 
En época tardía, algunas comunidades de centauros vivían en Mesenia. 

Cuando Atenas se enfrentó militarmente a Esparta, en las guerras del 
Peloponeso (431-404 a.C.) (52), los mesenios fueron sus aliados, y esa es, 
para algunos, la razón por la cual los mitógrafos atenienses convirtieran a 
ciertos centauros en nobles y esclarecidos, entre ellos Quirón.  

 
Bien cabe plantear que la “semi-animalización” de un cacique, fuera una 

elaboración tardía, en una suerte de silogismo torpe, entrecruzando el apelativo 
tribal “centauro”, con el nombre mitológico “centauro”: Los centauros (del mito) 
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son mitad humano y mitad caballo, Quirón (el jefe tribal)  es centauro, Quirón 
es mitad humano y mitad caballo. 

 
La palabra griega para mano “kheir” indujo a pensar que el nombre del 

centauro estaba vinculado con “kheirurgia” (trabajo manual), palabra griega que 
fue latinizada en “chirurgia” (cirugía) y “chirurgus” (cirujano, este de “kheirurgós” 
– que trabaja con las manos: kheir y érgon – trabajo). El linguista y rabino 
rumano-canadiense Ernest David Klein (1899-1983) analizó esa vinculación 
entre Kheiron con kheirourgos, pero la asociación es muy anterior. El 
eclesiástico y polimata godo (español) San Isidoro de Sevilla (c.556-636) 
afirmaba que “un cierto griego” había inventado la medicina veterinaria y que 
esa era la razón por la cual se lo representaba como mitad humano y mitad 
caballo, pero iba más lejos afirmando que se lo llamaba Quirón a partir del 
término “Keirizesthai”, es decir operar con las manos, porque era un cirujano 
(54). El lingüista norteamericano Calvert Watkins (1933-2013) vinculó kheir con 
la raíz indoeuropea ghes- que también significa mano (96). 

 
Sin embargo, no todos están de acuerdo con esa etimología. Algunos 

lingüistas del pasado creían que el nombre era una combinación de Chir y On, 
con el significado de “la torre y el templo del sol” (50). Esta curiosa asociación 
se explicaría si, como ellos postulaban, había existido un sitio de culto, lo cual, 
como después veremos, realmente fue así. Heeren, en el presente, sostiene 
que a pesar de la obviedad de la similitud antes vista, el nombre no puede ser 
traducido en sentido científico etimológico ya que el origen se encuentra en una 
cultura y un lenguaje pre-griegos casi desconocidos, razón por la cual tampoco 
se encuentra explicación para los nombres de otros centauros (Folo, Neso) o 
para la esposa de Quirón (Cariclo) (44). 
 

Quizás sea la antes señalada intención de ennoblecer la figura de 
Quirón, la que condujo a enriquecer su mito haciéndolo descender 
directamente de un dios, y por tanto no emparentado con los demás centauros. 
Esa leyenda relata que Cronos, padre de Zeus, buscaba a éste, aún niño, a fin 
de matarlo. Buscaba así escapar a la profecía que establecía que uno de sus 
hijos lo mataría a él y se convertiría en el nuevo soberano de los inmortales (6). 
Al llegar a una isla de Tracia se encontró con Filira, una oceánida (hija de 
Océano) a la cual deseó. Para evitar ser descubierto por Rea (su esposa) se 
transformó en caballo y la violó. Filira, avergonzada, se escapó hacia las 
alturas del monte Pelion, donde parió a Quirón (14). El aspecto monstruoso del 
niño la indujo a abandonarlo y rogar a los dioses que la transformaran para no 
tener que amamantarlo. Ante su ruego, fue convertida en un tilo (53). Φιλύρα 
(Filýra) es, precisamente, “tilo” en griego. Graves cree que se atribuyó a Filira la 
maternidad de Quirón, debido a que el tilo era de uso medicinal frecuente en la 
Grecia clásica, en especial como reconstituyente (33). 

 
Píndaro, el poeta lírico (c.522-c.443 a.C.), es muy claro al tratar de “des-

centaurizar”, al menos parcialmente, al venerable Quirón: "Hay un centauro que 
no tiene todas las patas de caballo, sino que las de delante son piernas 
humanas. (Ese) centauro (…) es Quirón (…)”(75) (Fig. 5), Así aparece en las 
imágenes más antiguas. Pero ello es más acorde con la idea de un humano 
que adopta un disfraz animal. En las figuras no se observa un torso humano 
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emergiendo del cuerpo de un cuadrúpedo, sino que es un humano completo, 
de cuya región glútea emergen los cuartos traseros de un caballo. No puede 
descartarse que el caballo fuera un animal totémico para los centauros. Como 
es bien sabido, entre varias comunidades antiguas y también algunas 
modernas, en determinadas circunstancias, tales festejos rituales y las 
iniciaciones de los adolescentes varones a fin de convertirse en guerreros, 
parte de los rituales consistía en utilizar disfraces que los asemejara al animal 
totémico (25, 58, 101). 
 

 
Fig. 5. Centauro con piernas (patas delanteras) humanas. 

 
Tanto Píndaro como Pausanias (74), llaman a Quirón “rey” de los 

centauros. El rango es retomado modernamente por Shkokljev y Nikolovski-
Katin (104). De ser así, es posible que descollara en arquería, caza y destrezas 
guerreras, ya que era lo propio de quien era aceptado como guía y jefe por un 
grupo humano en el neolítico (las llamadas “sociedades de jefatura”, 
“chiefdoms”) (59). En las formas simples de este tipo de constitución grupal, tal 
como las admite la antropología social evolucionista, el jefe cumple además 
funciones rituales y religiosas, por lo cual sería versado en profecías (prever el 
futuro era prerrogativa de los sacerdotes), medicina (sobre todo la capacidad 
de movilizar fuerzas sobrenaturales para evitar o revertir maleficios) y también 
música, una disciplina que aparece asociada a los principios rectores del 
cosmos desde muy antiguo. Todas estas características, como se verá más 
adelante, tienen importancia en las particularidades personales que la tradición 
atribuirá a Quirón. 

 
Los montañeses prehelenos (los descendientes de los grupos que se 

habían instalado a partir de la expansión neolítica), practicaban un combate 
ritual cuando se instalaba un rey, en el cuál el nuevo soberano luchaba con sus 
adversarios disfrazados de animales. Las armas tradicionales de los 
montañeses eran las flechas, y para dejar sentada su soberanía el nuevo rey 
disparaba una a cada una de las cuatro partes del firmamento y la quinta al aire 
(33). Quizás, entonces, Quirón fuera realmente el rey de los centauros y su 
habilidad en la arquería sustentaría su derecho a esa posición. 
 
QUIRON MEDICO 
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Los veterinarios contemporáneos Walter Hausmann y Wolfgang Jöchle 

argumentan que siendo cacique tribal, Quierón debía ser versado en las 
tradiciones indo-germánicas y asiáticas de curación de heridas y 
enfermedades, tanto en humanos como en animales (43). Basándose en los 
escritos de antiguos autores, aceptan que transmitiera esos conocimientos a 
“príncipes” de los reinos (¿tribus?) vecinos, y quizás también a hijos de familias 
griegas prominentes, mantenidos temporalmente como rehenes por los 
centauros. Esta idea ya había sido sostenida por el veterinario epidemiólogo 
Calvin W. Schwabe (1927-2006) (83), y un siglo antes por Thomas Lee Wright 
(1825-1893) (98). Si fue un personaje real, debe haber vivido alrededor de 
1300 a.C, dada su vinculación con protagonistas de acontecimientos algo 
posteriores, entre ellos la guerra de Troya. No es este lugar para discutir este 
episodio, pero ya cabe poca duda de que fue un hecho histórico (61, 84), que 
ocurrió hacia 1200 a.C. 

 
Quirón, en los relatos más antiguos, era un educador. Transmitía 

generosamente sus profundos conocimientos en música (por ejemplo, a 
Patroclo y Aquiles) (77),  danza (a Dionisos), arquería (a Aquiles), caza (a 
Acteón), destrezas guerreras (a Jasón, Medeo, Heracles y Aquiles), profecía (a 
Aristeo), y medicina (a Asclepios). Quirón, y no Asclepios, es la figura – mítica 
o real – del educador médico ejemplar, en Grecia. En razón de ello la Sociedad 
Médica de la Universidad de Melbourne optó por su nombre para su Boletín, 
elección que fue “determinada naturalmente por el reconocimiento de Quirón, 
en Grecia Clásica, como el maestro, el educador, en todas las artes de curar” 
(55). Del mismo modo, y aunque no existe base documental para sostenerlo, 
es lícito pensar que este rasgo solidario de Quirón, pudo originar un 
sentimiento de gratitud entre los griegos, contribuyendo a la idealización de su 
bondad, relatada en los mitos. 

 
Quienes visitan la Facultad de Medicina de la Universidad de la 

República, pueden ver un fresco que representa a Quirón dictando el primer 
tratado de terapéutica (Fig. 6) . 
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Fig. 6. Vicente Puig (1882-1965) y Antonio Pena (1894-1947).1  
El centauro Quirón dicta el primer tratado de terapéutica. 

 
Ignoro cuál fue el concepto generador del motivo que este fresco 

presenta. Pero podría tratarse de una referencia a la antigua idea de que 
Quirón pudo haber escrito, o quizás dictado, un libro de medicina. Más 
estrictamente, su posible autoría se vincula a una obra veterinaria. Eso no 
puede llamar la atención dado que los médicos en la antigüedad, como ya se 
dijo, se ocupaban también de las enfermedades de los animales. Un 
manuscrito de un veterinario del siglo IV, Claudio Hermero (Claudius 
Hermerus), se titula “Mulomedicina Chironis” (Medicina veterinaria [“del mulo”] 
de Quirón). Meyer fue el primero en sugerir que la obra había sido traducida al 
latín por Hermero hacia el año 400 (70), pero su autoría era atribuida a Quirón 
y Absirto. Autores posteriores se afiliaron a la tesis de la traducción de un 
original griego (8). Se conserva en una copia de 1495, titulada 
“Miscellanhandschrift zur Pferdemedizin” (Manuscrito misceláneo de medicina 
equina), que perteneció al médico y bibliófilo de Nuremberg Gottfried 
Thomasius (1660-1746), actualmente en la Biblioteca de la Universidad de 
Basilea.  
 

Thomasius lo menciona en un catálogo de sus manuscritos como 
“Chironis Centauri, Absyrti et Cl. Hermerotis de arte veterinaria libri X. Oliverii 
Neapolitani de equis” (Sobre el arte veterinario, de Quirón el Centauro, Absirto 
y Cl. Hermero, 10 libros. Oliverio el napolitano sobre caballos). Sin embargo, en 
referencia a la última parte, la de Oliverio, el catálogo publicado precisa: "Incerti 
auctoris liber de equis eorumque cura…” (Libro anónimo sobre los caballos y su 
cuidado…) (9).  Esta obra fue comentada por el erudito alemán Johann 
Matthias Gesner (1691-1761), afirmando que había sido mejorada en el libro de 
veterinaria de Flavio Vegecio Renato (o más simplemente Vegecio) (32). Pero 
se sabe que Vegecio, que es más conocido por su libro sobre costumbres 
militares, floreció a fines del siglo IV (algunos autores indican que vivió entre 
383 y 450) (8, 18). Su obra: “Digesta Artis Mulomedicinae” (Compendio del arte 
veterinario) es, por tanto, anterior a la de Hermero (18). En otras fuentes 
aparece como “Digestorum artis mulomedicinae Libri IV” (Recopilación del arte 
de la mulomedicina, en 4 libros) (8). La confusión puede haberse originado en 
el hecho de que Vegecio menciona a Quirón y Absirto en el prólogo de su obra 
(64). 

 
Absirto parece haber sido un veterinario, conocido a través de una 

epístola sobre medicina equina (29), escrita en época de Constantino el 
Grande (s. IV) (27). Albrecht von Haller lo menciona en su obra (37). Lo propio 
hace Stephan von Creuzfeld (19). Pero quien aquí interesa es Quirón. La 
mención de Vegecio permite suponer que el nombre fuera conocido desde 
épocas previas. Y en verdad así era. El agrónomo (o escritor sobre agricultura) 
romano Lucio Junio Moderato, llamado Columela (4-70) lo menciona en el 
Prólogo de “De Re Rustica” (Sobre agricultura) (17), aunque no es posible 
saber si hacía referencia a un personaje real o al mítico. El filólogo alemán 
Ernest Lommatzsch (1871-1949) sostenía que en el original de Vegecio no 

                                                 
1
 El apellido de este artista aparece erróneamente como Peña en algunas referencias. 
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aparece el término “centauro” por lo cual esa debía ser una adición en las 
copias medievales. 

 
Con todo, tampoco puede descartarse la posibilidad de que un Quirón, 

no “el centauro”, haya vivido en época posterior y fuera él el redactor del libro. 
Sucedería en este caso algo similar a la confusión que existió en cierta época 
con el nombre de “Cleopatra”, autora de una obra de obstetricia, lo cual 
condujo a pensar que se trataba de la última reina de Egipto, cuando en 
realidad fue una mujer que vivió algunos siglo después y a la cual se le había 
dado un nombre famoso. 

 
Una tesis reciente revisa extensamente todas las opiniones acerca de la 

posibilidad o no de la existencia de un veterinario griego, o romano clásico, o 
tardo-romano, de nombre Quirón o Chirón, así como las hipótesis sobre la 
asignación del apelativo “centauro”, meramente como mote por la homonimia 
con el personaje mítico (18). Pero pese a la erudición desplegada en la tesis, 
su lectura solo habilita a concluir que se trata de especulaciones, no de hechos 
comprobables. Y es precisamente esto lo que impide descartar por completo la 
otra suposición: que Quirón, cacique del pueblo de los centauros, y quizás 
también médico (en el sentido que tal nombre tendría en la época) haya dejado 
directamente, o a través de anotaciones de sus discípulos – propios o 
indirectos – lineamientos terapéuticos. A juzgar por lo que existe, tanto en 
manuscrito como en ediciones, siempre de autores muy posteriores, se trataría 
de recetas de aplicación en veterinaria, lo cual tampoco permite descartar que 
hayan existido otras de uso humano. 

 
El tratado clásico de Medicina Veterinaria del médico y botánico francés 

Jean Ruel (o Ruelle, Ruellus, Ruellius, 1474-1537) también podría basarse, 
parcial o totalmente, en la obra “de Quirón”, de la cual quizás hayan existido 
más versiones, ahora perdidas (3). 

 
El manuscrito de Hermero, fue finalmente publicado en 1901, editado por 

Eugenius Oder (46).  
 
QUIRÓN FARMACÓLOGO 

 
Utilizo aquí el término “farmacólogo” en el sentido arcaico de experto en 

sustancias medicinales, en una época en la que se consideraba tal a cualquier 
sustancia a la que se atribuían efectos benéficos para los seres humanos y 
también para los animales. En documentos antiguos se establece una 
asociación íntima entre la región del monte Pelion, Quirón y ciertas hierbas 
curativas locales (7). El médico, poeta y gramático griego Nicandro de Colofón 
(fl. fines s.II a.C.), describiendo la naturaleza de las alimañas ponzoñosas y las 
heridas que provocan, dice en “Theriaca”, el más largo de sus poemas 
conservados (Fig. 7):  

 
“Elija primero la raíz medicinal de Quirón, que lleva el nombre del 

centauro, hijo de Cronos. Quirón la descubrió al verla en una cumbre nevada 
de Pelion que estaba recorriendo, y vio que agita sus hojas como la mejorana, 
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y sus flores son de apariencia de oro. Su raíz se encuentra en la superficie y no 
en la profundidad. Vive en la arboleda de Peletronio” (82). 
 

  
Fig. 7. Ejemplar de la “Theriaca” de Nicandro  

de Colofón, editado en Basilea, 1530. 
 

La mejorana (o mayorana, u orégano) es el Origanum majorana, y su 
utilización es primariamente culinaria, aunque también tiene usos en medicina 
herbaria. Peletronio era un mítico rey de los lapitas. 

 
El filósofo, naturalista y botánico Teofrasto (c.371-c.287 a.C.) (87), y el 

médico, y botánico romano, de origen griego, Pedanio Discórides (c.40-90) se 
ocupan de la raíz de Quirón en sus obras (22). Hausmann y Jöchle creen que 
el nombre griego de esa hierba era “Pelethronia”, que después los romanos 
traducirían como “Centaureum”, y la identifican como Erythrea centauricum 
(43). En rigor, el nombre es Centaurium erythraea, una planta floral de la familia 
de las gencianas. Admite varios sinónimos: C. umbellatum, C minus, Erythraea 
centaurium, Centaurea común) (49, 91, 97) (Fig. 8). 
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Fig. 8. Centaurium erythraea. Del botánico francés 

Amedée Masclef (1858-¿?) (67).  
 

Algunos autores discrepan, identificando esa planta como la Inula 
Helenium (énula campana) (95). Sin embargo la opinión más generalizada es 
que realmente puede haber sido una de las del género Centaurea, aunque no 
es posible conoce con exactitud cuál de ellas. Se ha demostrado que la 
diversificación del grupo Centaurea, que se produjo en la región circun-
mediterránea, ocurrió durante el Plioceno y el Pleistoceno (47), existiendo 
actualmente varios cientos de especies. En la traducción española de la obra 
de Dioscórides se asume que se trataba de la Centaurea major, aunque ya 
vimos que parece más probable que fuera la C. minor.  

 
Esta planta ha sido utilizada en medicina herbaria durante milenios, con 

propiedades tónicas, digestivas, coleréticas y más recientemente también en 
“medicina natural”, en diabetes, reumatismos, e hipercolesterolemias. En 
aplicación externa se la usaba antiguamente para lavado y desinfección de 
heridas y úlceras cutáneas (48). También tuvo aplicación hasta épocas 
recientes en medicina veterinaria (43). Algunas investigaciones actuales han 
confirmado ciertas propiedades antiinflamatorias in vitro e in vivo (20, 26).  

 
Es de suponer que el número de plantas utilizado por Quirón fuera 

grande, y que recurriera también a otros medios terapéuticos, de origen animal, 
mineral y  seguramente también encantamientos, invocaciones y sugestión. A 
sus seguidores, los autores antiguos les atribuyen todos esos tipos de 
tratamientos. Entre los modernos, quien más ha insistido en la posibilidad de 
que el centauro haya reunido el conocimiento de antiguas tradiciones indo-
germánicas y asiáticas para la cura de heridas y enfermedades humanas y 
animales, es el veterinario alemán Walter Hausmann (39-42). 
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Son varias las fuentes que informan que Quirón vivía en una cueva, 
entre ellas Píndaro, Heráclides y Nicandro. Esa cueva sería posteriormente un 
sitio de culto, denominado Quironión, al cual se dirigía anualmente una 
procesión de jóvenes varones, cumpliendo una solemnidad ritual (45). La cueva 
no debe llevar a confusión, induciendo a creer que se tratara de un ermitaño 
solitario. Es un hecho conocido que varias comunidades moraron en cuevas. 
Se lo ha documentado desde 700.000 años atrás, en que seres humanos 
vivían en las cuevas de Zhoukhoudian (Beijing) (90), 100.000 años atrás para 
comunidades de Neanderthales en Asia Occidental y Europa (10-11), y en los 
últimos 4 milenios para Homo sapiens en Europa (lo cual se conoce desde 
hace más de un siglo) (12, 65). En América sucedió algo similar (28, 80). No es 
necesario insistir en otros sitios, ni en pueblos actuales que aún utilizan cuevas 
como viviendas. 

 

Tesalia fue desde el neolítico un sitio destacado en la utilización de 
cuevas no solamente con finalidad habitacional, sino también como sitios de 
almacenamiento y de culto (88). Por tanto, Quirón no fue una excepción. Otros 
personajes que pueblan los mitos griegos también vivieron en cuevas, entre 
ellos Alcimedonte (33), uno de los comandantes de los mirmidones en las 
huestes que sitiaban Troya. Filoctetes (36), príncipe de Melibea, en Tesalia, 
abandonado por los griegos en camino a Troya después de ser mordido por 
una serpiente, y Orfeo (63), músico y poeta. Esos lugares naturales ofrecían 
protección contra inclemencias del tiempo y predadores. 

 
Es factible que Quirón también enseñara en su cueva, o en los 

alrededores, donde se encontraba el huerto en el que cultivaba hierbas 
medicinales. Fue allí donde Asclepios, que convivió varios años con Quirón, 
levantó la víbora que se convertiría después en su atributo (39-40). Hausmann, 
según propia confesión, se obsesionó con la idea de encontrar la cueva de 
Quirón, y emprendió una búsqueda que recuerda a la de Schliemann por 
Troya. Los granjeros y pastores de la zona le proporcionaron datos de la 
tradición oral local, lo cual unido a las leyendas tesalias, le permitió ubicar el 
sitio posible entre las aldeas de Malaki y Tsagarada (o Tsangarada). El 25 de 
agosto de 1981 encontró la cueva, cerca de la aldea de Miléas (43) (Fig. 9). 
 

 
Fig. 9. Ubicación de la “cueva de Quirón” (en el círculo), próxima a las aldeas 

de Malaki y Tsagarada (en los recuadros). 
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Sus argumentos para sostener que se trata realmente de la morada de 

Quirón se sustentan en el hecho de que los lugareños la llaman “cueva de 
Quirón”, y que tiene en su lado derecho una plataforma que serviría como 
cama para dos personas, lo cual era relatado en las leyendas locales: Está 
ubicada en la cercanía de una arroyo de montaña y próxima a un camino 
antiquísimo, que puede ser transitado por caballos (Fig. 10 y 11). 
 

 
Fig. 10 Entrada de la cueva de Quirón.  
Tomada de Hausmann y Jöchle (43). 

 

 
Fig. 11. Interior de la cueva de Quirón, con la plataforma  

para cama tallada en la roca. En un lado existe otra cueva  
más pequeña. Tomada de Hausmann y Jöchle (43). 

 
LA “ESCUELA” DE QUIRÓN 
 

Heracleides el crítico (“criticus”) o el cretense (“creticus”), un autor griego 
del s. III a.C (35). del cual se tienen pocos datos, escribió una obra que fue 
durante mucho tiempo atribuida erróneamente al filósofo, cartógrafo, geógrafo y 
matemático Dicearco de Messana (la actual Mesina, c.350-c.285 a.C.) (45). En 
ella relataba la existencia en el monte Pelion de un clan de “sanadores“. Se 
trataba seguramente de la comunidad de los “Quirónidas”, presentados en 
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antiguos relatos como alumnos de Quirón, aunque mejor sería llamarlos 
seguidores de sus enseñanzas, Algunos de ellos eran médicos y otros 
veterinarios (60). A veces se menciona a “sus descendientes”, sugiriendo que 
pudo haber generado una familia de médicos. Se señala el nombre de su 
mujer, Cariclo, con la que tuvo un hijo, Caristo y dos hijas, Ocyvrrhoe y Eudeis 
(68). Pero no se relata que alguno haya sido médico. 

 
Esta escuela, si como tal se la puede considerar, se ubicó inicialmente, 

como es lógico, en Tesalia. Hay suficientes menciones como para aceptar que 
la educación médica y la transmisión de conocimientos terapéuticos allí, 
precedieron en mucho a las escuelas médicas históricas de Cos y Cnido y a los 
templos de sanación como el de Epidauro (15). 

 
Tradiciones antiquísimas, preservadas en el folclore de ciertas partes de 

Tesalia, parecen apuntar a la actividad local de algunos de los ¿legendarios? 
discípulos de Quirón. En el poblado de Makrinitsa se celebra anualmente, en 
primavera, la resurrección de Adonis. El nombre actual de esa fiesta es 
“Maides”, por ocurrir en mayo (3, 43). 
 

Esta fiesta fue en la antigüedad parte de los misterios dionisíacos, que 
Melampo (“pies negros”) introdujo en Tesalia. Según el mito, Melampo era un 
célebre vidente, el primer mortal al que se le concedieron poderes proféticos, 
que descollaba en medicina y veterinaria, y entendía el lenguaje de los 
animales (33). Como todos los adivinos griegos, sostenía que sus oídos habían 
sido lamidos (limpiados) por serpientes, que se suponía eran encarnaciones de 
héroes oraculares (30). Melampo llegó a reinar sobre un territorio después de 
eliminar una serie de pestes (33-34). En esto habría sido instruido por Quirón 
(43), a juzgar por el vinculo entre ambos que relata el poeta romano Virgilio 
(Publio Virgilio Marón, 70-19 a.C.), en las Geórgicas (93). Su nombre se 
conserva en el género botánico Melampodium, que Quatrocchi atribuye al color 
negro de las raíces (76). Sin embargo, aunque eso es verdad para el género 
actual, el nombre “melampodio” era antiguamente el del eléboro (38), 
posiblemente el negro (Helleborus niger), utilizado para tratar parálisis y en 
especial locuras (24, 69). Precisamente, Melampo curó de su demencia a las 
hijas de Preto, rey de Argólida, mediante el eléboro (33). 

 
De los otros discípulos que reconoce la mitología, lugar especial merece 

Asclepios, aunque aquí no prestaré atención a él, sino a la idea de “comunidad” 
(escuela, en el sentido de seguidores que comparten principios). Homero 
plasma en la Ilíada el cuadro de una fraternidad de guerreros tesalios, que eran 
también los más diestros en la extracción de flechas y en la curación de heridas 
(15), dando cuerpo a la idea de educación comunitaria en las artes de 
sanación. Es a tesalios a quienes los guerreros recurren cuando intentan ser 
curados. Así, Euripilo, a quien Paris hiere, implora a Patroclo, un tesalio, que lo 
lleve a las naves, le extraiga la flecha del muslo, lave la sangre de la herida con 
agua tibia y aplique medicinas sobre ella (51). Ese medicamento es una “raíz 
amarga”, precisamente la característica del heléboro negro. 

 
A su vez, Patroclo herido es curado por Aquiles, asimismo discípulo de 

Quirón, tal como lo presenta la conocida imagen del llamado pintor de Sosias 
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(s.V a.C.), actualmente en el Museo Estatal de Berlín. Aquiles también se 
ocupa de Macaón cuando es herido. Este último, otro médico tesalio que según 
la tradición era uno de los hijos de Asclepios, aparece así integrado a la 
mencionada comunidad quirónida. La cadena continuará con Macaón tratando 
a Menelao herido. 
 

El helenista contemporáneo Christopher Mackie ha señalado que el 
héroe Jasón, conductor de los Argonautas, recibió su nombre de Quirón, de 
quien fue también discípulo. Originalmente era “Iason” y ese nombre significa 
“sanador” (66). La sustitución de la “I” por la “J” fue en realidad una costumbre 
medieval, con la finalidad de atenuar el sonido duro que la primera letra tenía 
en griego (16). Algunos eruditos mencionan otro nombre, como el original de 
Jasón, pero esto parece obedecer a una cadena de equivocaciones. El 
mitógrafo, poeta, humanista e historiador italiano Natale Conti (Natalis Comes, 
o Natalis de Comitibus, 1520-1582) malinterpretó un escolio griego y creyó que 
se llamaba Dolomedes, y autores posteriores lo confundieron con Diómedes 
(16). Graves fue uno de los que sostenía que Diómedes había cambiado su 
nombre por Jasón, aunque deja en claro que puede haber un entremezclado 
del mito del argonauta con el de Citisoro (33). 

 
De cualquier manera, queda en pie la condición de “sanador” de Jasón, 

otro testimonio del sentido de la educación que Quirón impartía, ya que todos 
sus discípulos, independientemente de la actividad principal que desarrollaran, 
conocían y aplicaban las artes de curar. 

 
Aunque gran parte de la farmacopea que utilizaban era vegetal, los 

relatos antes comentados, de curación de heridas mediante maniobras como la 
extracción de flechas, se sustentan sobre bases arqueológicas. En una cámara 
mortuoria de Nauplion (la actual Nafplios), de alrededor de 1450 a.C. se 
encontraron instrumentos quirúrgicos de bronce, probablemente parte de  las 
pertenencias de un cirujano palaciego (100). Durante la Edad del Bronce la 
ciudad era el puerto de la región de Argos y Micenas. Algunos estudiosos 
aseguran que Tesalia era más “micénica” de lo que habitualmente se sostiene 
(102), por lo que es posible que idénticos instrumentos y prácticas similares se 
utilizaran en Tesalia. 

 
Kudlien afirma que mil años después de Quirón, su escuela aún pervivía 

a través de “Quirónidas” que actuaban en la región de Tesalia, en Magnesia y 
en Demetrias, Algunos de ellos eran médicos y otros veterinarios (60). 
 
QUIRÓN Y LA ÉTICA MÉDICA 
 

Quizás como atributo asociado a la imagen bondadosa y generosa de 
Quirón, fue que surgió la idea de que él fue el primero en promover las virtudes 
de respeto, ética y moralidad, inculcándolas a sus discípulos. Un poema 
atribuido a Hesíodo, “Preceptos de Quirón”, del cual sólo se conservan 
fragmentos, relata las lecciones del centauro a Aquiles, conteniendo consejos 
morales, religiosos y prácticos (103). Píndaro alaba en una de sus odas esa 
cualidad del centauro (75). 
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Aunque esto puede ser fruto exclusivo de la tradición que idealizaba la 
magnanimidad del centauro, llevándola así a nivel de notable altruismo, está 
justificada por la intención didascálica de fundar sobre la herencia mítica, la 
práctica histórica de la medicina racional griega, que aunaba “téchni iatrikí” 
(arte médico) con ética y así lo legó a la posteridad. 
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